


2 

nos es necesaria a todos, ya que sin ella nadie verá a Dios. Nos, quisiéramos ahora haceros concebir de ella una idea 
digna de Dios, mostrándoos cuán agradables nos hace a sus ojos, y lo que debemos hacer para conservarla. 

Para haceros comprender la estima en que hemos de tener esa incomparable virtud, y para daros la descripción 
de su hermosura y hacer que apreciaseis su valor ante el mismo Dios, sería necesario que os hablase, no un hombre 
mortal, sino un ángel del Cielo. Al oírle, diríais admirados: ¿Cómo es posible que no estén todos los hombres 

dispuestos a sacrificarlo todo antes que perder una virtud que de una manera tan 
íntima nos une con Dios? Tratemos, sin embargo, de formarnos algún concepto de 
ella considerando que dicha virtud viene de lo alto, que hace bajar a Jesucristo a la 
tierra, y eleva al hombre hasta el Cielo por la semejanza que le comunica con los 
ángeles y con el mismo Jesucristo. Decidnos, según esto, ¿no merece tal virtud el 
título de preciosa? ¿No es ella digna de toda estima y de que hagamos todos los 
sacrificios para conservarla? 

Decimos que la pureza viene del Cielo, pues sólo Jesucristo era capaz de dárnosla 
a conocer y hacernos apreciar todo su valor. Nos dejó prodigiosos ejemplos de la 
estima en que tuvo a esa virtud. Al determinar, en su inmensa misericordia, redimir al 
mundo, tomó un cuerpo mortal como el nuestro; pero quiso escoger a una Virgen por 
Madre. ¿Quién fue esa incomparable criatura? Fue María, la más pura entre todas las 
criaturas, la cual, por una gracia singular no concedida a otra alguna, estuvo 
totalmente exenta del pecado original. Desde el mismo instante de su Concepción 
Purísima, consagró su virginidad a Dios, ofreciéndole su cuerpo y su alma, 
presentándole el sacrificio más santo, más puro y el más agradable que jamás haya 

recibido Dios de una criatura terrena. Se mantuvo en una fidelidad inviolable, guardando su pureza y evitando todo 
cuanto pudiese tan sólo empañar su brillo. 

Dice San Ambrosio que la pureza nos eleva hasta el cielo y nos hace dejar la tierra en cuanto le es posible 
hacerlo a una criatura. Nos levanta por encima de la criatura corrompida y, por los sentimientos y deseos que 
inspira, nos hace vivir la vida de los ángeles. Según San Juan Crisóstomo, la castidad de un alma es de mayor 
precio a los ojos de Dios que la de los ángeles, ya que los cristianos sólo pueden adquirir esta virtud luchando, 
mientras que los ángeles la tienen por naturaleza; los ángeles no deben luchar para conservarla, mientras que el 
cristiano se ve obligado a mantener consigo mismo una guerra constante. Y San Cipriano añade que la castidad no 
solamente nos hace semejantes a los ángeles, sino que además nos da un rasgo de semejanza con el mismo 
Jesucristo. Sí, nos dice aquel gran Santo, el alma casta es una viva imagen de Dios en la tierra. 

Cuanto más un alma se desprende de sí misma por la resistencia a las pasiones, más también se acerca a Dios y, 
por un venturoso retorno, más íntimamente se une Dios a ella; la contempla, y la considera como su amantísima 
esposa; la hace objeto de sus más dulces complacencias, y establece en su corazón su perpetua morada. Nos dice el 
Salvador que son felices los que tienen el corazón puro, pues ellos verán a Dios: «Bienaventurados los limpios de 
corazón, porque ellos verán a Dios». 

Un alma pura no tiene precio. Todas las riquezas de la tierra, todos los señoríos y dignidades son harto viles, 
comparados con el alma casta. San Efrén llama a la castidad «vida del espíritu», y San Cipriano, «adquisición de las 
victorias». Quien triunfa del vicio opuesto a la castidad vencerá fácilmente los demás vicios, y por el contrario, 
quien se deja dominar del vicio impuro, fácilmente caerá en otros vicios, odios, injusticias, sacrilegios, etc. 

La castidad, decía San Efrén, hace del hombre ángel. Y San Ambrosio añade: «Quien conserva la castidad es 
ángel, y quien la pierde, demonio». Con razón se compara a los castos con los ángeles, que viven alejados de todo 
placer carnal. Los ángeles son puros por naturaleza, en tanto que los castos son puros por virtud. El mérito de esta 
virtud, decía Casiano, está en hacer ángeles a los hombres. San Bernardo dice que «el hombre casto se diferencia 
del ángel en la felicidad, mas no en la virtud» y añade que «si la castidad del ángel es más feliz, la del hombre es 
más gloriosa». San Basilio defiende que la castidad hace al hombre semejante a Dios mismo, que es espíritu puro. 

La castidad es el rechazo de los placeres carnales ilícitos, por lo que se distinguen: La Castidad Sacerdotal y 
Religiosa, que es la resolución, mediante voto, de vivir durante toda la vida, por amor a Dios, en perfecta castidad. 
La Castidad Seglar, que es la de los fieles que viven en castidad en el estado de solteros o de viudez. La Castidad 
Conyugal, que es la de los casados, conforme a la Buena Moral matrimonial, porque el matrimonio nunca puede ser 
usado para encubrir prácticas licenciosas y pecaminosas. Sobre esto de los casados, cuenta el Padre Serafín Razzi, 
que en una ciudad de Italia había una noble señora, casada, que era tenida por santa. A punto de morir, recibió todos 
los sacramentos, dejando muy buena fama de su virtud. Su hija, después de muerta la madre, estaba rogando de 
continuo a Dios por el descanso de su alma. Y un día, estando en oración, oyó un gran ruido a la puerta: volvió la 
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inclinada a este vicio, y cuando cae en él, difícilmente lo puede dejar». De aquí que Clemente de Alejandría llamara 
a la impureza «enfermedad incurable», y Tertuliano «vicio sin conversión», y de aquí también que San Cipriano 
llamara a la impureza «madre de la impenitencia». Para salir de la adicción al alcohol o al tabaco, hay que tener una 
voluntad muy firme y esforzarse mucho. Igualmente, para vencer las tentaciones carnales y superar los malos 
hábitos, es imprescindible tener una voluntad absolutamente resuelta para no dejarse llevar de la carne, y fortalecer 
esa voluntad con la oración y penitencia, insistentemente implorando el auxilio divino con mucha confianza porque, 
como dice Cristo en el Santo Evangelio, «lo que para los hombres parece imposible, es posible para Dios; ya que Él 
puede con su Gracia mover hasta los corazones más duros. Porque para Dios todas las cosas son posibles». Cuenta 
el Padre Biderman que, hallándose para morir cierto joven que recaía en este pecado, se confesó entre muchas 
lágrimas y murió dejando gran esperanza de salvación eterna. Al día siguiente, el confesor, que celebraba la Misa 
exequial, sintió que le tiraban de la casulla; miró, vio un vapor negro del que se escapaban centellas de fuego y oyó 
luego que era el alma del joven muerto, que ciertamente había recibido la absolución de sus pecados, pero que, 
tentado nuevamente, había caído de pensamiento y se había condenado. 

Esta será la ruina de los deshonestos: se hallan los desgraciados en camino resbaladizo, rodeados de tinieblas y 
empujados al abismo por los demonios y sus malos hábitos, por lo que será muy difícil el librarse de la perdición. 
Dice San Agustín que «quienes se libran de este vicio y vuelven presto a contraer su hábito, éste se trueca como en 
una necesidad de pecar». El buitre, antes de abandonar la carnaza en que se ceba, prefiere perder la vida, dejándose 
matar por el cazador; así acontece al impúdico habituado. Y ¡cuán obstinados son los cristianos esclavos de este 
vicio! Acontece así debido a la mayor luz recibida para conocer la malicia del pecado mortal, y entonces la 
impureza es en ellos mayor pecado. 

La condenación eterna. Finalmente, este maldito vicio lleva al hombre infectado por él, a la condenación eterna. 
Dice San Pedro Damiano que «todas las obscenidades del impúdico se trocarán un día en una resina que alimentará 
eternamente en sus entrañas el fuego del infierno». ¡Ay, y qué terribles castigos reserva Dios a los deshonestos! 
¡Cuántos y cuántos son los que pueblan el infierno por este pecado! Dice San Pedro Damiano: «Si el hombre del 
Evangelio que había ido al banquete nupcial sin el vestido apropiado fue condenado a las tinieblas, ¿qué habrá que 
esperar se haga con quien se introdujo en la sala del festín celestial no sólo sin el brillo del vestido nupcial, sino 
manchado con el fango impuro de una horrible lujuria?» 

Cuenta San Antonino, que hubo una viuda la cual empezó una vida muy devota; pero después, conversando 
familiarmente con un joven, cayó con él en un pecado. Hecho el yerro, hacía penitencia, limosnas, hasta entró en un 
convento; pero nunca confesaba su pecado. La hicieron abadesa, y finalmente murió en opinión de santa. Mas una 
noche, cierta monja, que en el coro estaba, oyó un gran ruido, y vio una sombra rodeada de llamas. Preguntó quién 
era, y respondió la sombra: ‘Soy el alma de la abadesa y estoy en el infierno.’ ‘¿Y por qué?’ ‘Porque en el siglo 
cometí un pecado y no quise confesarlo; corre, y dilo a las demás monjas, y no roguéis más por mí.’ Y oyéndose 
gran estruendo desapareció. 

No hay virtud para la conservación de la cual haga Dios tantos milagros como los que ejecuta para favorecer a la 
persona que, conociendo el valor de la pureza, se esfuerza en conservarla. 

Se refiere en la vida de San Edmundo (16 noviembre) que, estudiando dicho santo en París, se halló en compañía 
de ciertas personas que hablaban torpemente; y las dejó al momento. Fue tan agradable al Señor aquella acción, que 
se le apareció en figura de un hermoso Niño y, saludándole con gran afabilidad, le dijo que le había visto con gran 
satisfacción apartándose de la compañía de aquella gente que sostenía conversaciones licenciosas; y en recompensa 
de ello le prometió que no le abandonaría nunca. Además, San Edmundo tuvo la dicha de conservar su inocencia 
hasta la muerte. Todo esto nos da a comprender cómo no puede denegar nada Dios al que tiene la dicha de 
conservar puros su corazón y su alma. ¿Veis, pues, de qué manera protege Dios a la persona que ama esa virtud y 
trabaja por conservarla? 

Oíd lo que aconteció a Santa Potamiena, que vivió en tiempos de la persecución de Maximiniano. Aquella joven 
era esclava de un señor disoluto y libertino, el cual continuamente la estaba solicitando. Mas ella prefirió sufrir toda 
suerte de crueldades y suplicios antes que consentir a las seducciones de aquel señor infame. Enfurecido éste al ver 
que nada podía lograr, la entregó, como cristiana, en manos del gobernador, a quien prometió una fuerte 
recompensa para el caso de que la conquistase para sus infames apetitos. El juez mandó comparecer a aquella 
virgen ante su tribunal, y viendo que ninguna amenaza podía hacerla cambiar de sentimientos, la sometió a todo 
cuanto su rabia supo inspirarle. Mas Dios, que jamás abandona a los que a Él se consagran, concedió tantas fuerzas 
a la joven mártir, que parecía insensible a todos los tormentos a que hubo de someterse. No pudiendo aquel juez 
inicuo vencer su resistencia, mandó poner sobre una grande hoguera una caldera llena de pez, y le dijo: ‘Mira lo que 
te está preparado si no obedeces a tu señor.’ Y la santa joven respondió sin vacilar: ‘Prefiero sufrir todo cuanto 
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pueda inspiraros vuestro furor antes que obedecer a la infame voluntad de mi amo; además, nunca habría yo creído 
que un juez fuese injusto hasta el punto de mandarme obedecer a los propósitos de un amo disoluto.’ Irritado el 
tirano al oír esta respuesta, mandó arrojarla a la caldera. ‘A lo menos disponed,’ dijo ella, ‘que sea arrojada allí 
vestida. Ahora veréis las fuerzas que el Dios a quien adoramos, concede a los que sufren por Él.’ Después de tres 
horas de suplicio, entregó Potamiena su alma al Criador, y así ganó la doble palma del martirio y de la virginidad. 

¡Cuán desconocida en el mundo es esa virtud, cuán poco la apreciamos, cuán poco cuidado ponemos en 
conservarla, cuán negligentes somos en pedirla a Dios, aunque sabemos que no podemos obtenerla por nosotros 

mismos! ¡No conocemos bien esa hermosa y amable virtud, que tan fácilmente gana el 
corazón de Dios, tan hermoso esplendor comunica a nuestras buenas obras, tan por 
encima de nosotros mismos nos levanta, y nos hace vivir en la tierra una vida tan 
semejante a la de los ángeles del Cielo! 

Ella no es conocida de esos infames e impúdicos viejos, que se arrastran, se 
revuelcan y se anegan en el lodazal de sus torpezas; lejos de esforzarse en extinguirlo, 
lo avivan continuamente con sus miradas, con sus pensamientos, con sus deseos y con 
sus actos. ¿Cómo estará esa pobre alma al comparecer ante Dios que es la pureza 
misma? Esta hermosa virtud no es conocida de aquellas personas cuyos labios no son 
más que una boca de la que se sirve el infierno para vomitar sobre la tierra sus 
impurezas, y con las cuales dichos desgraciados se nutren como si fuesen su pan 
cotidiano. ¡Su pobre alma es sólo objeto de horror para el Cielo y para la tierra! Esa 
amable virtud no es tampoco conocida de aquellos jóvenes cuyos ojos y cuyas manos 
están manchados por la impureza. ¡Oh Dios!, ¡a cuántas almas arrastra al infierno este 
pecado! Esa virtud no es conocida de aquellas jóvenes mundanas y corrompidas que 
tanto se afanan por atraer a sí las miradas de las gentes; que, por sus atavíos 

exagerados e indecentes, dan públicamente a entender que son infames instrumentos de que se sirve el infierno para 
perder las almas: ¡esas almas que tantos trabajos, lágrimas y tormentos costaron a Jesucristo! Mirad a esas 
desgraciadas, y veréis su cabeza y su pecho rodeados de mil demonios. ¡Dios mío!, ¿cómo puede sostener la tierra a 
tales secuaces del infierno? ¡Y lo más triste y doloroso es ver cómo las madres las toleran en un estado tan indigno 
de una cristiana! Al ver esto, casi se debe decir que tales madres no valen más que sus hijas. Ese corazón 
desgraciado y esos ojos impuros vienen a ser una fuente corrompida que causa la muerte a quien los mira o los 
escucha. ¡Cómo tales monstruos se atreven a presentarse ante un Dios tan Santo y tan declaradamente enemigo de 
la impureza! Su vida miserable no viene a ser otra cosa que un montón de grasa que están amasando para alimentar 
el fuego del infierno por toda una eternidad. Mas dejemos ya esta materia tan enojosa y poco grata para el cristiano, 
cuya pureza debe seguir las huellas de la del mismo Jesucristo; y volvamos a esa hermosa virtud de la pureza que 
nos levanta hasta el cielo, que nos convierte en dignos hijos de María Inmaculada, que nos franquea la entrada en el 
Corazón adorable de Jesucristo, y nos atrae toda suerte de bendiciones espirituales y temporales. 

Grande es, por tanto, el precio de la castidad, y más terrible aún es la guerra que hace la carne al hombre para 
arrebatarle esta virtud. La carne es el arma más poderosa que tiene el demonio para esclavizar al hombre; de donde 
proviene que sean raros los que salen victoriosos en este combate, como afirma San Agustín. ¡Cuántos 
desgraciados, por los estímulos desarreglados de la carne, perdieron la castidad y hasta al mismo Dios! ‘Nunca 
serás casto,’ decía San Carlos Borromeo, ‘si no te vigilas de continuo, porque la negligencia contribuye a la pérdida 
de la castidad.’ Todo este cuidado ha de consistir en adoptar los medios para conservar esta virtud, medios que se 
reducen, unos a huir de lo que puede encender el fuego impuro y otros a emplear ciertos remedios contra las 
tentaciones. 

Hemos dicho que esa virtud es de un valor muy grande a los ojos de Dios; mas hemos de afirmar también que no 
carece de enemigos que se esfuercen por arrebatárnosla. Hasta podríamos decir que casi todo cuanto nos rodea está 
conspirando para robárnosla. El demonio es uno de los enemigos más temibles; viviendo él en medio de la 
hediondez de los vicios impuros y sabiendo lo mucho que este pecado ultraja a Dios, y conociendo además lo 
agradable que es a Dios el alma pura, nos tiende toda suerte de lazos para arrebatarnos esta virtud. Por su parte, el 
mundo, que sólo busca sus regalos y placeres, colabora también para hacérnosla perder, muchas veces bajo la capa 
de amistad. Pero podemos afirmar que el más cruel y peligroso enemigo somos nosotros mismos, esto es, nuestra 
carne, la cual, habiendo quedado ya maleada y corrompida por el pecado de Adán, nos induce a la corrupción. Si no 
estamos constantemente sobre aviso, pronto nos abrasa y devora con sus llamas impuras. 

Como es difícil conservar esta virtud tan preciosa a los ojos de Dios, veamos con detención los medios para 
conservarla. El primero es huir de todo cuanto pueda inducirnos al mal, esto significa: ejercer una gran vigilancia 
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gracia y recibir nuevas fuerzas para seguir luchando. ¡Nunca hay que desanimarse! ¡Siempre adelante en el 
combate! El que por desánimo ante las caídas abandona la lucha, quedará sometido a la esclavitud del vicio. Es muy 
meritorio luchar tenazmente rechazando las tentaciones con el auxilio de la gracia. Pero hay que rechazarlas con 
prontitud en sus comienzos, sin permitirles ninguna entrada. 

En los días de Moisés, el perverso profeta Balaán conspiró, con su satánica astucia, contra la Iglesia Santa del 
Pueblo de Israel, y dijo a los reyes enemigos qué artilugio debían usar para atraer la maldición de Dios sobre el 
Pueblo de Israel, y así vencerle. Balaán aconsejó a esos enemigos, que las mujeres de sus territorios fuesen al 
campamento de los soldados del Pueblo de Dios para corromperlos, ya que los israelitas eran invencibles mientras 
se conservaran fieles al Señor; mas, introduciendo entre ellos la corrupción y la idolatría, el Señor les retiraría su 
ayuda y serían vencidos. Este perversísimo consejo, produjo sus funestos resultados para los israelitas, ya que 
admitieron en su campamento a unas mujeres que, con pretexto de venderles víveres, los indujeron a las impurezas. 
El malvado consejo de Balaán dio tan lamentables frutos de perversidad, que muchos varones israelitas estuvieron 
pecando con aquellas mujeres durante varios meses. Mas, Dios, dejando caer su Santa Ira contra los israelitas 
pecadores, les envió una enfermedad que causó la muerte a unos cien mil varones. 

Esa misma perversa táctica de corromper, fue usada por los enemigos de Dios para llevar la Iglesia a la ruina en 
el siglo 20, y produjo la apostasía de Roma. Pero la guerra no ha terminado allí sino que, con la misma perversidad, 
siguen intentando corromper a los pocos que quedan en la Santa Iglesia, por lo que tenéis que escudaros bien: 
vigilad y orad. Tened muy en cuenta que los esfuerzos de todo el infierno y sus secuaces están dirigidos contra la 
Santa Iglesia Palmariana, ahora tan reducida, y que ellos pretenden vencernos por ese punto débil de la naturaleza 
humana. 

A semejanza de aquellos héroes del Alcázar de Toledo en 1936, que recibieron las alabanzas de San Francisco 
Franco y el agradecimiento de España, nosotros debemos resistir con intrepidez hasta el último suspiro en el 
ejercicio de las virtudes para recibir parecidas alabanzas de Nuestra Santa Madre, la Iglesia: «Vuestro ejemplo 
perdurará a través de las generaciones, porque habéis sabido sostener con vuestro denodado esfuerzo las glorias de 
la Iglesia, donde os hicisteis fuertes. La Iglesia os debe a todos eterno reconocimiento, y merecéis su gratitud por 
vuestro heroísmo. La Historia es pequeña para la grandeza de vuestros hechos. Habéis ensalzado y encumbrado a la 
Iglesia, dándole gloria inmarcesible». 

Guardémonos, pues, en esta materia de ponernos a razonar con la tentación, y rechacémosla prontamente sin 
detenernos a discutir. Como enseñan los maestros de la vida espiritual, el mejor medio de vencer las tentaciones 
sensuales no es combatir directamente y cara a cara con el mal pensamiento, haciendo que la voluntad produzca 
actos contrarios, sino sacudir el pensamiento indirectamente con actos de amor a Dios o de contrición, o, al menos, 
apartando el pensamiento a otra cosa. 

El medio con que a la sazón hemos de contar, sobre todo, es la oración y el recurso a Dios; entonces, a los 
primeros asaltos impuros, es bueno renovar el firme propósito de morir antes que pecar; e inmediatamente 
recurramos a las Llagas de Jesucristo, reclamando su ayuda. Así obraron los santos, que a pesar de ser de carne y 
tener tentaciones, salían vencedores. Cuando se nos ofrezca algún pensamiento vergonzoso, decía San Agustín, 
recurramos a las Llagas de Jesucristo, porque en ellas se halla descanso y seguridad. También Santo Tomás de 
Aquino venció así el asalto de la joven impura exclamando: ‘No me abandonéis, Señor Jesús, ni Vos, Santísima 
Virgen María.’ 

Asimismo es de gran provecho entonces hacer la señal de la cruz, encomendarse al ángel custodio y, sobre todo, 
acudir a Jesucristo y a su divina Madre, invocando prontamente sus santísimos nombres hasta que sea vencida la 
tentación. ¡Qué fuerza encierran los nombres de Jesús, de María y de José contra los ataques deshonestos! 

En El Palmar, la Santísima Virgen María dijo: «Así me gusta, hijos míos, que tengáis devoción a mi castísimo 
Esposo que, como Padre de la Iglesia que es, es vuestro Padre, al cual le debéis devoción; pero que la devoción no 
se quede en una simple oración, sino que le imitéis en su castidad, en su pobreza, en su humildad y en su 
obediencia». Y el Santísimo José advirtió: «Se aproximan días en que el dragón infernal zarandeará y cribará por 
doquier, en todo momento y lugar. Pero acudid a Mí como abogado vuestro y de seguro Satán perderá fuerzas. 
Pedid especialmente la castidad, la pureza. ¡Oh, hijitos míos: Limpiad el mundo con vuestro testimonio!» 

Hasta ahora hemos visto la importancia de huir de todas y de todo tipo de ocasiones y la importancia de la 
oración. Hemos dicho, en tercer lugar, que, si queremos conservar esa hermosa virtud, debemos recibir a menudo y 
dignamente los Santos Sacramentos; de lo contrario, jamás alcanzaremos tal dicha. 

Jesucristo no sólo instituyó el Sacramento de la Penitencia a fin de perdonarnos los pecados, sino además para 
darnos fuerzas con qué combatir al demonio. Lo cual se comprende fácilmente. ¿Quién será, en efecto, que 
habiendo hecho hoy una buena Confesión, se dejará vencer por las tentaciones? El pecado, con todo el placer que 
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mérito del martirio, y hace al hombre semejante a los ángeles. La castidad produce la paz interior y la alegría propia 
del triunfo. 

¡Cuánto enfurece al demonio ver a un alma que persevera en la devoción a la Madre de Dios! Se lee en la vida 
del Padre Alfonso Álvarez, muy devoto de María, que estando en oración y muy angustiado por las tentaciones 
impuras con las que le acosaba el demonio, éste le dijo: “Deja esa devoción a María y yo dejaré de tentarte.” El 
Padre Santi, franciscano, acudió a María en una tentación impura, y se le apareció al instante la Virgen, le puso la 
mano en el pecho, y se vio libre de todo peligro. En semejantes casos es buena técnica besar el escapulario o el 
rosario, o tenerlos en la mano, o mirar y besar alguna imagen de la Virgen. Añade San Pedro Crisólogo, que el 
nombre de María es indicio de castidad; queriendo decir que quien duda si habrá pecado en las tentaciones impuras, 
si recuerda haber invocado el nombre de María, tiene una señal cierta de no haber quebrantado la castidad. 

Insistimos, que debemos profesar una ferviente devoción a la Santísima Virgen María, si queremos conservar 
esta hermosa virtud; de lo cual no nos ha de caber duda alguna, si consideramos que Ella es la Reina, el Modelo y la 
Patrona de las vírgenes. San Ambrosio llama a la Santísima Virgen Señora de la Castidad; San Epifanio la llama 
Princesa de la Castidad, y San Gregorio, Reina de la Castidad. Y en las Letanías es llamada Mater Puríssima, Mater 
Castíssima, y Mater Invioláta, en alabanza de su castidad. 

Se refiere que en una ciudad de Inglaterra, en el año 1430, vivía un joven noble llamado Ernesto, quien habiendo 
distribuido sus bienes entre los pobres entró en un monasterio, donde llevaba una vida tan edificante que los 
superiores lo apreciaban sobremanera, especialmente por su devoción a la Santísima Virgen. En la población se 
declaró la peste, y la gente acudió al monasterio pidiendo oraciones. El abad mandó a Ernesto que fuera a rogar ante 
el altar de la Santísima Virgen María y no se levantase de allí hasta que hubiera obtenido una respuesta de esta 
excelsa Señora. Allí estuvo el joven tres días hasta que obtuvo la respuesta de María Santísima que mandaba 
hicieran rogativas, celebradas las cuales cesó la peste. Pero más tarde este joven se enfrió en la devoción a la Virgen 
María. El demonio lo atacó con muchas tentaciones impuras y para que se fugara del monasterio. Por no haberse 
encomendado a la Divina María, decidió fugarse saltando los muros del monasterio. Cuando iba a realizar su 
intento, al pasar junto a una imagen de María Santísima que estaba en el claustro, la Madre de Dios le habló, 
diciéndole: “Hijo mío, ¿por qué me dejas?” Ernesto, confuso y compungido, cayó en tierra y respondió: “Señora, 
pero ¿no ves que no puedo resistir más? ¿Por qué no me ayudas?” La Virgen le respondió: ‘¿Y tú por qué no me has 
invocado? Si te hubieras encomendado a mí, no te verías en este estado. De hoy en adelante encomiéndate a Mí y 
no dudes.’ Ernesto volvió a su celda. Pero insistiendo las tentaciones y descuidando el acudir a María Virgen, al fin 
se fugó del monasterio, entregándose a una vida pésima. De pecado en pecado se convirtió en asesino. Tomó en 
arriendo una posada donde, por la noche, mataba a los pobres viajeros y los despojaba. Una noche mató a un primo 
del gobernador, el cual, sospechando del mesonero, mandó detenerlo. Antes de que fuera detenido llegó a la 
hostería un joven caballero. El malvado mesonero, según su costumbre, entró a medianoche en su habitación para 
asesinarlo; pero he aquí que en la cama no vio al caballero, sino un crucificado lleno de llagas que, mirándolo 
piadosamente, le dijo: “¿No te basta, ingrato, con que yo haya muerto una vez por ti? ¿Quieres volver a matarme? 
¡Puedes hacerlo!” El infeliz Ernesto se postró llorando y dijo: “Señor, aquí me tienes; ya que has tenido conmigo 
tan gran misericordia, quiero convertirme.” En el mismo instante abandonó la posada y emprendió el camino del 
claustro para hacer penitencia. Pero por el camino lo prendió la justicia; lo llevaron ante el juez, donde confesó 
todos sus crímenes. Inmediatamente fue condenado a la horca, sin darle tiempo ni a confesarse. Él se encomendó a 
María, y la Santísima Virgen hizo que cuando lo colgaron no muriese. Ella misma lo bajó de la horca y le dijo: 
“Torna al monasterio, haz penitencia; y cuando veas en mi mano un documento de perdón de tus pecados, prepárate 
a la muerte.” Ernesto volvió al convento y, habiendo contado todo al abad, hizo penitencia. Pasados los años, vio en 
las purísimas manos de María la cédula del perdón. Se preparó a la muerte y santamente entregó su alma al 
Creador. 

¿Podremos abrigar duda alguna de que nunca dejará de concedernos cuantas gracias le pidamos, a nosotros que 
estamos aún en la tierra, lugar propicio para la misericordia del Hijo y para la compasión de la Madre? Siempre que 
tengamos que pedir una gracia a Dios, dirijámonos a la Virgen Santísima, y con seguridad seremos escuchados. 
¿Queremos salir del pecado?, acudamos a María; Ella nos tomará de la mano y nos conducirá a la presencia de su 
divino Hijo para recibir de Él el perdón. ¿Queremos perseverar en el bien?, dirijámonos a la Madre de Dios; Ella 
nos cobijará bajo su manto protector, y contra nosotros nada podrá el infierno. ¿Queréis de ello una prueba? Se lee 
en la vida de Santa Justina que cierto joven sintió por ella vehemente amor; y viendo que nada podía obtener con 
sus súplicas, acudió a un sujeto llamado Cipriano de Antioquía, el cual tenía tratos con el demonio. Le prometió una 
cantidad de dinero para el caso de que lograse hacer que Justina consintiese en lo que él deseaba. Al momento la 
joven se sintió fuertemente tentada contra la pureza; mas ella acudió en seguida a la protección de la Virgen 









19 

a perdonarte yo?’ El mismo día de Navidad, los habitantes de Corinaldo se ven sorprendidos y emocionados al ver 
aproximarse a la Sagrada Comunión, uno junto a otro, a Alessandro y Assunta. 

Esta conmovedora historia nos recuerda también cómo la Santísima Virgen María nos acoge a nosotros que, por 
nuestros pecados, somos los culpables de la muerte de su Divino Hijo, ya que Él también nos perdona. 

Hacia el final de su vida, Alessandro Serenelli escribió: «Veo que en mi juventud escogí un mal camino que me 
llevó a la ruina. Mi comportamiento fue influenciado por malos libros, la prensa, y los malos ejemplos que la 
mayoría de los jóvenes siguen sin pensarlo; y yo hice lo mismo». Esto nos resalta el peligro de las malas lecturas, y 
demuestra que llevan a la perdición eterna. 

Por eso, en esta Carta Apostólica queremos aclarar el tema del uso correcto de los libros. La Santa Madre Iglesia, 
como Doctora y Maestra enseña y advierte el peligro y daño que produce la lectura de libros malos. Está escrito en 
el Derecho Eclesiástico Palmariano que queda permitido comprar, o tener prestados, libros que no tengan 
obscenidades ni materia de religión, mas no se permiten las novelas; es decir, novelas que contienen obscenidades o 
amores, o excesos de violencia, terror o crímenes, o en las que aparece la sensualidad y otras inmoralidades; y 
mucho menos la novela rosa que habla de amoríos. Se prohíbe la lectura de los romances, más dañinos, tal vez, que 
los mismos libros obscenos, porque, no tan descarados, infunden insensiblemente a los infelices lectores ciertas 
afecciones malignas que desvanecen su devoción, y después les hacen deslizarse en el pecado: las lecturas vanas, 
dice San Buenaventura, producen vanos pensamientos y apagan la devoción. Tened en cuenta lo que dijo San Pablo 
a los efesios: «ni la fornicación ni otro género de impureza, ni la avaricia ni cualquier otro desenfreno, se nombre 
siquiera entre vosotros, como corresponde a quienes Dios ha hecho santos. Ni tampoco haya entre vosotros palabras 
torpes, ni necias, ni chanzas ofensivas, sino que vuestras palabras sean para dar gracias a Dios». 

Muy recomendables son los libros espirituales palmarianos, como la Historia Eclesiástica y las vidas de los 
santos. Sin embargo, se permite la lectura de novelas de aventura, cuentos infantiles, y también la novela histórica, 
en la que se narran hechos, si bien imaginarios, ambientados en circunstancias reales y concretas del pasado. Suelen 
ser más recomendables los libros que ya han superado la prueba del tiempo, es decir, los que han sido bien 
recibidos durante siglos o décadas. Pero hay que tener gran vigilancia, porque el mundo actual enaltece a todo lo 
que sirve para corromper las sanas costumbres. Durante más de cuatro siglos, la Iglesia publicaba el índice de libros 
prohibidos, un catálogo de los libros perniciosos para la fe, como son los lascivos, blasfemos, heréticos, 
liberalescos, anticlericales, o de deficiencia moral. La Sagrada Congregación del Índice tenía la obligación de 
examinar los libros publicados y dictaminar cuáles debían ser prohibidos. Dejaron de publicar este catálogo en el 
año 1966, cuando los infiltrados ya habían tomado las riendas del Vaticano, lo cual está muy conforme con lo que 
hace el mundo actual, de dar libertad de prensa y así permitir a los perversos corromper y escandalizar a los demás 
impunemente. Aquella lista de libros prohibidos incluía buena parte de los novelistas del siglo XIX, y los 
posteriores son todavía peores. Aunque el Índice sigue siendo moralmente vinculante, y los cristianos han de estar 
en guardia frente a aquellos escritos perniciosos que pueden poner en peligro la fe y la moral, la Iglesia ya no puede 
censurar cada publicación, ahora cuando hay unos treinta millones de libros disponibles en el internet, y tantos 
autores son apóstatas y enemigos de la Santa Religión. Pero en las santas normas tenemos un escudo muy eficaz 
para defendernos de los ataques de los perversos. Bajo excomunión reservada al Santo Padre, en los libros no puede 
haber nada en absoluto de obscenidades, pornografías, novelas con historias de amor, o personas muy mal vestidas; 
bajo la misma pena, están prohibidos todos los libros que tengan materia de religión o contenido violento, o que dé 
un mensaje agresivo y violento. Tened muy en cuenta que cualquier publicación que es causa de que el lector peque 
de pensamiento, es escandalosa, y también peca de escándalo el autor y todos los que permiten su lectura. Las 
santas normas palmarianas son prácticamente lo mismo que aquel índice de libros prohibidos, pero como en la 
actualidad se atenta contra la fe y la buena moral por medio del cine, la televisión, la moda, el internet, los libros, 
los colegios, etcétera, el Papa y los padres de familia se ven obligados a prohibir más cosas que antes para así salvar 
las almas de sus hijos de la corrupción. Que los padres recuerden que su obligación de educar bien a los hijos es 
muy grave ante Dios. No se puede permitir que sus almas sean envenenadas por unos instrumentos de corrupción 
que atentan contra Dios, contra la sana Doctrina y contra la Moral católica, y que son propagados por la masonería 
internacional. 

Nos, permitimos la lectura de algunos libros de aventuras, o libros educativos, condescendiendo a los ruegos de 
algunos que quieren leer por recreo o perfeccionar sus estudios. Pero añadimos la misma advertencia que hicimos 
sobre los videojuegos: ¿Dónde está la fe de los palmarianos que pasan las horas divirtiéndose? No estamos en la 
tierra para pasatiempos. ¡Cuántas veces hay que decirlo: Dios nos ha dado el don de la Fe, no para que lo 
despreciemos viviendo como los paganos, sino para que vivamos santamente! 
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La Inmaculada Concepción, 1970: «Estoy muy contenta que se haya colocado el Divino Rostro de mi Hijo. 
Caerán muchas gracias para aquellos que le adoren». «Mi Divino Hijo os ha dicho que quien pidiere gracias por mi 
mediación las recibirá; y Yo os digo que quien no adorase la Faz de mi Divino Hijo, Yo no le oiré». «Debes tener 
energía para defender los Mensajes que te he encomendado: la Adoración de la Santa Faz, el Viacrucis, el Rosario 
de Padrenuestros, la Comunión Reparadora de los primeros jueves. Está la salvación del mundo». 

Además de darle reparación a la Santa Faz, es preciso darle nuestro amor, como dijo el Sacratísimo Corazón de 
Jesús: «Hijos míos: Amad con todos vuestros corazones mi Divino Rostro, y conseguiréis comprender la 
misericordia que derrama copiosamente mi Sacratísimo Corazón; y entonces sólo pensaréis en recibirme en la 
Eucaristía, que es donde se centra todo el amor de un Dios, que se ha entregado a la Muerte de Cruz, y que no 
conforme aún, ha querido quedarse en el Pan y el Vino, para ser alimento de sus hijos. Y si a todo esto le unís el 
inmenso Corazón de una Madre, que vela por vosotros, y constantemente va pasando a sus hijos por su Corazón, 
para purificarlos y poder entregármelos… No os puedo dar más, porque os lo he dado todo. Así que, el que quiera 
salvarse, tiene el camino trazado por su mismo Dios, que no quiere que se condene ningún hijo. No dejéis nunca 
estas tres Comuniones Reparadoras. Hijos míos, oíd bien: Los que empiezan a no tomar en consideración la 
devoción a mi Divino Rostro, irán encaminándose a no tener en consideración la devoción a mi Sacratísimo 
Corazón. Llegarán a lo que es peor: A despreciar la Eucaristía; pues estas devociones son medios que Yo, en un 
alarde de amor, he puesto como golosina a mis hijos, para que coman el Pan de Vida, que es la Eucaristía». 

Es preciso centrarnos en la Santa Faz, para que sepamos verdaderamente cómo adorarle con todo nuestro ser. 
Nuestra devoción a la Santa Faz ha de ser cada vez más profunda, y debemos anhelar que todo el mundo lo adore 
con mucho amor, con toda el alma, hasta llegar a querer dar la vida por amor al Divino Rostro. 

La Santa Faz es el arma más potente del cristiano; en ella está nuestra salvación eterna. No debemos quitar la 
vista de este Divino Rostro; tenemos que grabarlo muy bien en nuestros corazones. Grabemos este Santo Rostro de 
Jesús en nuestro corazón; sea Él nuestro corazón, de manera que sin Él ya no podamos vivir; que cada suspiro, cada 
pensamiento, sea por amor y de amor a nuestro Dios, y así la Luz nunca nos faltará aquí en la tierra, para después 
verlo, contemplarlo, alabarlo y adorarlo por toda una eternidad en el Cielo. 

Para parecernos al Divino Rostro debemos poner en práctica todas las virtudes, especialmente: crecer en 
humildad, amar el sufrimiento, ser generosos en el sacrificio, aumentar el celo por 
las almas y el desapego de las criaturas y de todo lo terreno. ¡Cuánto tenemos que 
aprender e imitar de la Santa Faz de Nuestro Señor Jesucristo! En su Divino Rostro 
vemos reflejado lo que, como Redentor, Cristo ha sufrido por nuestros pecados. 

La Santa Faz adorable es el espejo indescriptible de las Perfecciones divinas y 
nos enseña las virtudes cristianas, pues brilla con la blancura de la pureza y el ardor 
de la caridad; está llena de modestia y de dulzura. En su Divino Rostro Doloroso 
brilla su constante obediencia a la voluntad del Padre Celestial, así como la 
majestad, la humildad y la mansedumbre en medio de las crudelísimas afrentas. La 
Santa Faz de Jesús es un tratado completo de la práctica de las virtudes cristianas 
que, sin el ruido de las palabras, nos enseña hasta dónde puede llegar la perfección 
de la virtud. Cristo no es como aquellos maestros que dicen lo que se debe hacer, 
mas ellos no lo hacen; sino que Él mismo nos amonesta que imitemos su vida y 
costumbres, cuando dijo: «El que me sigue no anda en tinieblas, sino que tendrá la 
Luz de la vida sobrenatural». 

La Santa Faz de Jesús nos enseña a acatar la Voluntad Divina en medio de las 
pruebas y demás penas, y nos hace entender el valor de los sufrimientos, de las humillaciones y de las 
enfermedades, para que así lo aceptemos todo como venido de la mano amorosa de la Divina Providencia. En la 
Santa Faz resplandece la caridad para con el Eterno Padre y también para con el prójimo. 

Para ser verdadero devoto de la Santa Faz, hay que adorarla, meditar sus sufrimientos: la Pasión, Muerte y 
Resurrección de Jesucristo, y también los Dolores de su Santísima Madre, la Virgen María, de quien tenemos que 
ser también grandes devotos, porque para llegar a Jesucristo hay que pasar por María. Hay que tener siempre 
presente que la verdadera devoción a Jesús, consiste en hacerse su esclavo por amor, a través de la Santísima 
Virgen María, haciéndolo todo por, con, en y para Ella; lo más fácil para esto es pensar: ¿qué haría María Santísima 
en mi lugar? Y no nos olvidemos de nuestro dulce Protector el Santísimo José, que tanto amaba a Jesús y María 
hasta llegar a morir de amor en sus amantísimos brazos, para que nos alcance ese mismo amor. 

La Santa Faz; pensad de quién es, y mirad todo lo que hizo por nosotros, pobres pecadores. Nada nos 
merecemos, mas su amor es tan misericordioso que nos cuida y protege y nos ha dado la oportunidad de salvarnos. 
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Que todo un Dios se hizo hombre, cogiendo un estado pasible para poder sufrir por la humanidad y así reparar al 
Padre Celestial y redimir a los hombres. Tanto como sufrió y padeció durante los años que vivió en esta tierra 
miserable, principalmente en su Pasión y Muerte, y siempre estuvo sereno y humilde, porque sabía que esa era la 
Voluntad del Padre, para darle la debida reparación y conseguir nuestra redención y salvación eterna, si nos 
acogemos a ella. 

Nuestra misión es consolarle por todas las traiciones, sacrilegios, ofensas y olvidos cometidos, y por los que 
desgraciadamente se siguen cometiendo. ¿Cómo lo podemos consolar? ¿No es, precisamente, Jesús, quien en su 
Santa Faz nos muestra su gran deseo de poseer nuestro corazón? Él sabe muy bien qué insignificantes somos y que 
aquí en la tierra nunca llegaremos a ser santos ni perfectos, por eso sólo nos pide algo muy sencillo: que le demos 
nuestro amor, porque ¡el Amor, con amor se paga! Ese amor hará que todo lo que ofenda a la Santa Faz, nos duela a 
nosotros también, porque el amor hace sentir profundamente los sufrimientos del Amado, con deseos de compartir 
sus dolores para consolarle. 

Tenemos que pedirle perdón por las muchas ofensas que recibe en su Santa Faz; tenemos que agradecerle los 
innumerables favores que nos ha concedido y concede diariamente, y pedirle especialmente por el triunfo de su 
Santa Faz. 

Un gran tesoro tenemos, una fuente de profunda paz y de santa alegría: la Santa Faz; porque si tenemos un 
problema, un sufrimiento, dolores, dificultades sin fin, no hay motivo alguno para espantarse, o desanimarse; hay 
que contemplar la Santa Faz, porque al mirar ese Divino Rostro que tanto sufrió y padeció por nosotros, nos 
preguntaremos: ¿Qué son nuestros sufrimientos en comparación con los de Él? 

Es un consuelo que le damos, cuando cargados con nuestras cruces, con nuestras miserias, a veces agobiados, no 
le pedimos nada, y sólo le ofrecemos una mirada de amor; la Santísima Virgen, que es su Madre, se alegra cuando 
contemplamos el Rostro de su Divino Hijo. Estamos aquí en este valle de lágrimas para consolar a la Santa Faz. Si 
pedimos algo a la Virgen María después de haber adorado el Divino Rostro de Nuestro Señor Jesucristo, Ella nos lo 
concederá. Lo ha prometido y no faltará a su palabra. 

Esa Santa Faz entristecida y sufriente es la que queremos consolar, y Ella nos llena, ya en la tierra, de una alegría 
inmensa. Y, ¿cómo será entonces nuestro gozo cuando llegue el bendito día en que podamos contemplar por toda la 
eternidad ese mismo Divino Rostro, pero glorioso y majestuoso, cara a cara? ¡Qué felices y agradecidos hemos de 

estar, por haber sido guiados a la Santa Faz! El que la mira y la contempla con amor, 
sentirá en su corazón muchas santas emociones hacia el Divino Rostro. Estemos 
siempre en presencia de Dios; sea Él nuestro único amor. El tiempo pasa muy 
rápido; dentro de nada estaremos en la Patria Celestial, donde podremos gozar por 
toda la eternidad. 

Para que sea conocida por todo el mundo y así lleguemos a la paz y felicidad 
eternas, ¡adorad la Santa Faz! Mas antes de gozar, hay que sufrir. Preparémonos 
para la lucha por el Reino de Dios: estemos prevenidos y fortalezcamos el alma con 
nuestras oraciones y penitencias, y así, con las armas poderosas de la Adoración a la 
Santa Faz, de la verdadera devoción a la Santísima Virgen María, y del amor al 
Santísimo Sacramento, salvaremos innumerables almas y podremos estar seguros de 
que perseveraremos en la Fe y podremos ver el Glorioso Rostro de Nuestro Señor 
Jesucristo. Tesoros muy grandes tenemos los palmarianos, y el más precioso de 
todos es la Santa Faz. 

Es un tesoro muy digno para ofrecérselo al Padre Celestial, por lo que el Padre Eterno dijo, en 1970: «¿Queréis 
ofrecerme todos los días la Santa Faz de mi Hijo, para retener el brazo que tengo dispuesto a dejar caer sobre la 
humanidad? Hijos míos, debéis saber que todo cuanto me ofrecéis por la Sagrada Faz de mi Hijo, se convierte en 
ofrenda infinita. Hijos míos, procurad todos los días ofrecerme la Sagrada Víctima, oyendo todos los días la Santa 
Misa y recibiendo a mi Hijo en la Eucaristía». 

Los fieles deben ofrecer la Santa Faz al Eterno Padre en unión con la Santa Misa, pues dice la doctrina 
palmariana que «el Santo Sacrificio de la Misa se ofrece a Dios por los siguientes principales fines: Para adorarle, 
darle gracias, repararle y satisfacerle por los pecados, y pedirle por vivos y difuntos… Toda la Iglesia se une al 
Celebrante en la Misa para colaborar en los fines de la misma». 

El Padre Eterno dijo también: «En los días terribles que vendrán a la humanidad, la Sagrada Faz de mi Divino 
Hijo será verdadero paño de lágrimas, porque mis verdaderos hijos se ocultarán tras Ella. Será, la Santa Faz, 
verdadera ofrenda para que Yo aplaque los castigos que enviaré a la humanidad. En las casas donde se hallare, 
habrá luz para poder librarse del poder de las tinieblas. En los lugares familiares, donde esté la Sagrada Faz de mi 
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Hijo, daré orden a mis Ángeles para que los señalen, y sean mis hijos preservados de los males que caerán sobre 
esta humanidad ingrata. Hijos míos, haceos todos verdaderos Apóstoles de la Santa Faz, y extendedla por todas 
partes. Mientras más extendida esté, menor será la catástrofe». 

Y días después, dijo también: «Por la devoción y la adoración que habéis tenido a la Santa Faz de mi Divino 
Hijo, han salido del Sacratísimo Corazón de Él, rayos luminosos, que han estampado su Santa Faz en vuestros 
corazones, y ahora Yo, como Padre, al contemplaros, y ver el Rostro de mi Hijo en vosotros, no os puedo negar 
nada, porque es a mi Hijo a quien veo. Pedid siempre que la Sagrada Faz de mi Hijo se grabe en vuestros 
corazones». 

San Pío de Pietrelcina dijo: «Yo fui un verdadero amante de la Santa Faz de Nuestro Señor Jesucristo. Los 
grandes devotos de la Santa Faz, tienen una gloria incomparable. Están más cerca de Jesús contemplando su Rostro 
Glorioso. Todos los verdaderos devotos de la Santa Faz recibirán gracias sobreabundantes para alcanzar la santidad; 
la cual la lograrán siempre unidos a la Cruz del Divino Maestro; sin cruz no hay santidad. Hay que crucificarse 
junto a Jesús, e implorar a la Madre de Dios que ruegue incesantemente por todos. Los que extiendan la devoción a 
la Santa Faz, serán recompensados, de forma singular, en la Patria Celestial, y aun en la patria terrenal. Hijo mío: 
Imita a los grandes adoradores de la Santa Faz, y sobre todo, a Teresita del Niño Jesús y de la Santa Faz, la que más 
amó a la Santa Faz. Por eso ocupa un lugar preeminente junto a Jesús. Hijo mío: Sé humilde, déjate pisar por todos; 
que, con Jesús y María, podrás contra el enemigo». 

Cristo Rey hizo esta exhortación: «No se acepta la devoción al Espejo de mi Misericordioso Corazón, que es mi 
Divina Faz. Si no son capaces de adorar mi Divino Rostro, que tiene belleza visible, ¡cómo van a comprender, para 
adorar, mi Divino Corazón, cuya belleza es invisible, porque es la acción de la Divinidad!... Para comprender el 
fuego de mi Corazón hay que adorar mi Divino Rostro. Mi Sagrado Corazón proyecta con rayos su amor en mi 
Divina Faz… Que se reconozca la devoción y se adore mi Divina Faz, para que las almas, mediante la Luz de mi 
Rostro, amen mi Divino Corazón con todas sus fuerzas… ¡Compadeceos de Mí! ¡Os amo con todas mis fuerzas y 
os amo con toda la Divinidad! ¿Qué más queréis?» 

Mensaje de Nuestro Señor Jesucristo: «Mirad mi Rostro lleno de sangre, de sudor, de salivas, de cardenales. 
Imaginaos, entonces, cómo está mi Sagrado Corazón. Por mi Divino Rostro conoceréis hasta qué punto os he 
amado. En Él se refleja mi Corazón oprimido, mi Corazón exprimido, mi Corazón triturado por los pecados de la 
humanidad». 

Un día, Nuestro Señor Jesucristo se apareció sonriente, y Clemente le preguntó: ‘¿Así veremos tu Rostro en el 
Cielo?’ «No, hijos, será infinitamente más resplandeciente, más hermoso, más grande. Si os dierais cuenta, estaríais 
siempre pensando en venir a ver mi Rostro Glorioso en los Cielos. Es la Luz del Cielo. Todos aquellos que alcanzan 
el Paraíso Celestial, al contemplar mi Rostro Glorioso, ven la Divinidad; ahí se rompe el velo de los misterios. Pero 
para llegar a esa dicha, hay que reparar mi Rostro de Pasión, mi Rostro dolorido, mi Rostro abofeteado, mi Rostro 
ensangrentado. Si Yo ahora quisiera mostraros mi Rostro Glorioso, todos vosotros caeríais muertos. No hay 

humano que resista este resplandor. Hubo una persona, que ya en la tierra, 
tuvo la dicha de verme con el Rostro Glorioso tal como lo tengo en el Cielo, y 
esa persona es mi Santísima Madre, porque le plugo al Padre Celestial. Pues, 
mis Apóstoles, en la Transfiguración del Tabor, no llegaron a ver mi Rostro 
completamente glorioso, pues hubieran muerto. Hijos míos, pensad siempre en 
contemplar mi Rostro Glorioso, y así no pecaréis; pues el que verdaderamente 
desea ver a su Dios, recibe grandes fuerzas para combatir al enemigo». Luego, 
refiriéndose a la Santísima Virgen, añadió: «La mayor Adoradora de mi 
Rostro, la que con más amor lo besaba y lo acariciaba. Mi Madre pasaba las 
horas y las horas contemplando mi Rostro; lo mimaba, lo acariciaba como 

ninguna madre, porque sabía que era su Dios. Imitad a mi Santísima Madre y, al menos, llegaréis a adorar un poco 
mi Rostro». 

En otra ocasión Nuestro Señor Jesucristo dijo: «Contempla esta visión de tu Redentor coronado de espinas. 
Observa la Sangre que corre por mi Divino Rostro. Fíjate en las señales que mis verdugos dejaron estampadas en 
mi admirable Rostro. Todo esto es por las muchas ofensas que recibo diariamente. Grábate bien este Rostro, 
angustiado, afeado y desconocido». 

En 1977 Nuestro Señor Jesucristo dijo a los Carmelitas de la Santa Faz: «¡Oh, hijitos queridísimos: En vosotros 
pongo la confianza, y espero de vosotros el consuelo y el amor! ¡Consolad este Corazón Sangrante y esta Sagrada 
Faz llena de heridas! ¡Oh! amadísimos hijos: ¡Cuánto os amo y cuánto espero de vosotros!» La Orden de los 
Carmelitas de la Santa Faz tiene como misiones primordiales la de preparar el Segundo Advenimiento de Cristo y la 
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de luchar tenazmente contra el Anticristo y sus huestes infernales; y para esto es muy necesaria la devoción a la 
Santa Faz. El Señor, cuando anunció la Orden, antes de su fundación, ya la llamó también «la Orden de los 
Adoradores de la Santa Faz.» 

En 1974, la Santísima Virgen María habló en El Palmar de la importancia de la Santa Faz de su Divino Hijo: 
«De esta Santa Faz, que es el Sol para iluminar toda la humanidad. De esta Santa Faz, que irradia la Luz a todos los 
hombres de buena voluntad por todas las tierras. Por un designio expreso de la Augusta Trinidad fue pedido 
entronizar, en este Sagrado Monte, la Divina Faz de Cristo Jesús, Rey de reyes. ¡Cuántas bendiciones ha recibido 
este Lugar y sus devotos desde que fue entronizada la Sagrada Faz! Y, ¡cuánto ha retrocedido el enemigo infernal! 
Hijitos míos: ¡Qué horror y qué pánico tiene Satán a la Divina Faz! No os lo podéis imaginar. Por eso está 
garantizado aquí, dentro de estas verjas, el que Satán obre con menos poder. Y de esto, muchos no quieren darse 
cuenta. Mirad y observad que, cuando oráis aquí, oráis ante el Espejo de la Divinidad: Esa Faz Sacratísima que os 
enseña la Dolorosa Pasión para vuestra salvación. Hijitos míos queridísimos: defended este Sagrado Lugar contra 
las embestidas del dragón infernal. Proteged esta Sacratísima Faz, que es y será la Luz del mundo. 
Desgraciadamente, no todos comparten esto que os digo. Hijitos queridísimos: Ya veis cómo se ora y cómo se hace 
penitencia y sacrificio ante esta Sagrada Faz. Y así, el Eterno Padre, aplaca su Cólera. Y así, el Eterno Padre, deja 
de ver muchas cosas que hay en el mundo, porque sus Ojos se centran en la Faz de su Ungido… Esta Santa Faz, que 
es adorada y venerada en este Lugar, está siendo extendida por todos los rincones de la tierra. En muchos países 
está extendida y preside los hogares de los devotos de este Lugar. Por ese motivo, la Ira del Eterno Padre se va 
aplacando. A vosotros, mis queridos hijos, os corresponde extender más esta dulcísima devoción a la Sacratísima y 
Serenísima Faz de vuestro Salvador. Mis queridos hijos, Yo os pregunto: ¿Acaso no veis en la Santa Faz la 
Majestad de Dios? ¿Acaso no se vislumbra su Omnipotencia? Meditad ante Ella, ante esta dulce Faz, y veréis las 
delicias y recibiréis bendiciones y gracias. Mirad, hijitos míos: Hoy está todo este Sagrado Lugar lleno de Ángeles, 
gozosos, cantando las alabanzas de Dios. Y, ¿sabéis dónde se están centrando los Ángeles, adónde están mirando? 
Están mirando la Sacratísima Faz.» 

Continúa la Santísima Virgen: «¡Oh, hijitos míos: nunca os daréis cuenta de la 
importancia de la devoción a la Santa Faz, especialmente en estos últimos tiempos! 
Un día llegará en que la Sacratísima Faz de Cristo Jesús será vista por toda la 
humanidad, ya gloriosa. Pero, para alcanzar esta gracia, es necesario, antes, reparar 
su Sagrada Faz ultrajada. ¡Pobrecitos algunos que se apartan de la Santa Faz! 
¡Pobrecitos! ¡No saben lo que hacen! ¡No saben las gracias que pierden! Alegraos 
vosotros y dad gracias al Cielo, porque tenéis la dicha de adorar y venerar la 
Sagrada Faz en este Sacratísimo Monte de Cristo Rey… Que la Santa Faz de Cristo 
Jesús penetre en vuestros corazones y quede tan unida a vuestros corazones, que sea 
prenda de salvación para todos vosotros. ¡Oh!, hijitos míos: ¡Cuánta dicha hay en el 
Cielo al ver a estos grupos humillados y arrodillados adorando el Rostro de Cristo 
Jesús! Bien es verdad que todas las devociones son buenas y sanas y llevan al Cielo. 
Pero esta, de la Santa Faz, tiene un matiz especialísimo por deseo expreso de la 
Augusta Trinidad. Porque la faz es la representación de la dignidad del hombre, y 
Cristo fue ofendido en esa misma dignidad. Por eso, Cristo tiene que ser reparado en 
esa mismísima dignidad que representa su Sacratísima Faz. La faz es el espejo del 
alma. Vosotros, como fieles devotos de la Sagrada Faz, tenéis que enjugarla con 

vuestras oraciones, tenéis que limpiarla, ablandarle el enorme cardenal que tiene, quitarle las espinas. Y ¿cómo? 
Con la oración y sacrificio ante su Divina Faz. Yo os aseguro, mis queridos hijos, que a todos los devotos de la 
Divina Faz, les será dada una gran luz para comprender los misterios de los últimos tiempos. Yo os lo aseguro 
maternalmente, mis queridos hijos: Que todos aquellos que profesáis amor especial a la Santa Faz, seréis 
grandemente avisados de peligros y catástrofes y seréis iluminados especialísimamente; y seréis los que estaréis 
más cerca del Señor en la Patria Celestial. Todas estas gracias tenéis los devotos de la Santa Faz. No las perdáis, 
mis queridos hijos, que también es fácil perderlas. Mis queridos hijos: Procurad tener todos los días, en vuestras 
casas, aunque sea una pequeña oración dedicada a la Divina Faz de Cristo Jesús. Al levantaros no se os olvide 
saludarla y al acostaros no se os olvide pedirle la bendición. Y caminando así llegaréis felices a la Patria Celestial. 
Un día, no muy lejano, será vista en los cielos de España la Divina Faz, que será el estandarte del gran Caudillo del 
Tajo. Los enemigos de Dios y de España, al ver la Santa Faz, retrocederán, y el Caudillo del Tajo triunfará». 

Hacemos hincapié en lo que dijo María Santísima al comienzo de este mensaje: «De esta Santa Faz, que es el Sol 
para iluminar toda la humanidad. De esta Santa Faz, que irradia la Luz a todos los hombres de buena voluntad por 



31 

todas las tierras… ¿Acaso no veis en la Santa Faz la Majestad de Dios? ¿Acaso no se vislumbra su Omnipotencia?» 
En la Santa Faz, donde brilla la Majestad y Omnipotencia de Dios ‘los hombres de buena voluntad’ encuentran la 
aclaración del misterio de Cristo Crucificado, como dice San Pablo: «Y mientras que los judíos obstinados apoyan 
sus errores en la falsa idea de un mesías triunfalista, y los gentiles obstinados apoyan sus errores en la vana ciencia 
del racionalismo, yo predico a Cristo Crucificado, el cual es escándalo para dichos judíos y locura para dichos 
gentiles. Mas, para los que han aceptado la verdadera Fe, ya sean judíos o gentiles, es Cristo la Virtud divina y la 
Sabiduría divina: Pues lo que parece locura en Dios es mayor sabiduría que la de los hombres; y lo que parece 
debilidad en Dios, es más fuerte que toda la fortaleza de los hombres» (1 Cor). 

El Señor podía habernos dejado la imagen de su Rostro glorioso, que nos hubiera llenado de admiración y de 
amor al ver tanta majestad, belleza, poder y gloria; pero prefirió dejarnos una imagen mucho más reveladora: la de 
su Rostro dolorido, maltratado y humillado, para que comprobemos cuánto nos ha amado; pues no hay amor más 
grande que dar la vida por el amado. Y Jesucristo ha dado mucho más, sufriendo indecibles tormentos por nuestra 
salvación, cuyo amor se demuestra en la Santa Faz, que es el amor de todo un Dios a sus pobres criaturas. 

Cristo en esta cuestión actuó como cierto príncipe que ocultó su hermosura, riquezas y poder, a fin de probar la 
fidelidad de su amante, o constatar que sólo codiciaba sus bienes. En la Santa Faz vemos a Cristo tal como lo vieron 
los judíos aquel día cuando clamaron: «¡Crucifícale!» Ellos lo rechazaron cuando lo vieron desprovisto de la gloria 
humana y material que querían ver en su Mesías, pero no advirtieron que estaba radiante de gloria espiritual, que así 
hacía resplandecer su divinidad, su amor y su humildad. 

Pilato les dijo: «He aquí a vuestro Rey». Y aquellas 
palabras fueron la última oportunidad de salvación para el 
Pueblo Judío; ya que el Espíritu Santo, por boca de Pilato, 
les avisaba a todos que tenían presente al Rey y Mesías 
Prometido, al que tanto habían deseado. Mas, ellos 
respondieron: «No tenemos otro rey sino al César». Y todos 
gritaban a grandes voces: «¡Crucifícale, crucifícale!» Y 
añadieron: «Caiga su Sangre sobre nosotros y sobre nuestros 
hijos». Con estas palabras, el Pueblo Judío quedaba 
convertido en pueblo deicida, y aceptaba las funestas 
consecuencias que conllevaría para ellos y sus descendientes 
la muerte del Mesías. 

Aquella cruel muchedumbre del Pueblo Judío, bajo Anás y Caifás, le rechazaba con los mayores improperios, y 
decía: «Si Él es el Cristo, el Rey de Israel, descienda ahora de la Cruz, para que lo veamos y creamos». Y todavía 
hoy, como dijo San Pablo en aquel entonces, «los judíos obstinados apoyan sus errores en la falsa idea de un mesías 
triunfalista.» Esta perversa actitud de los judíos pone de manifiesto que, el día que se conviertan a la verdad, no será 
suficiente que acepten a Cristo Resucitado que ha triunfado sobre la muerte, sino que tendrán que reconocerle como 
Rey en medio de sus humillaciones y dolores, y para esto tendrán que adorar la Santa Faz, que conserva toda la 
majestad, serenidad, humildad, caridad y paciencia que manifestó cuando Pilato les dijo: «He aquí el Hombre», 

presentándoles a Jesús llevando la corona de espinas y el manto de púrpura, 
como Rey de Eterna Majestad. 

Por lo tanto, parece que en ese mismo Viernes Santo se decretó que, si 
algún día los judíos quieren reincorporarse al Pueblo de Dios, tendrán que 
adorar a Cristo tal como lo vieron sus padres cuando lo rechazaron, para lo 
cual se imprimió la Santa Faz en el Santo Sudario. Esta sagrada imagen 
quedó escondida a los ojos mortales hasta poco antes del principio de la Era 
Apocalíptica, en la cual tendrá lugar la conversión del pueblo judío. En la 
Santa Faz los judíos tienen la prueba de la veracidad de las palabras que 
Cristo pronunció aquel día: «Mi Reino no es de este mundo». 

En la Santa Faz vemos a Cristo Rey humillado y majestuoso, tal como lo 
vieron los judíos en el momento en que pedían su crucifixión. Este es el Cristo que honramos, el Cristo que fue 
rechazado por su propio pueblo, y al verle así, le aclamamos nuestro Rey, le honramos y adoramos como a nuestro 
Dios y nuestro Salvador. El mundo actual, por su apostasía, también ha rechazado a Cristo Rey, pues ya no tiene 
otro rey sino a Satanás, príncipe de este mundo, el cual dirige los gobiernos y sus leyes diabólicos. Del mismo 
modo esta generación, después de los castigos que vendrán, tendrá que postrarse ante la Santa Faz humillada y 
ultrajada de su Dios, reconociéndose también culpable de su muerte. 
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El Señor quiere que adoremos su Sagrada Faz dolorida, para que así se repare el deicidio que se cometió al 
condenarle a muerte; para que seamos sus amigos y compañeros en ese amarguísimo trance, en esos momentos de 
humillación, y así podamos ser también sus compañeros en la Gloria. Por eso, la devoción a la Santa Faz dolorida 
del Señor es una devoción particularmente para los últimos tiempos, porque en estos últimos tiempos va a suceder 
la conversión del pueblo judío, como está profetizado; o sea, los judíos tendrán que reconocer y admitir a Cristo 
como Rey. Y ¿cómo tienen que reconocerle? ¿Con esa gloria humana y material que sus antepasados querían ver en 
su Mesías cuando lo crucificaron? No, sino que ellos tendrán que reconocerlo con su Santa Faz herida, tal como lo 
vieron sus padres cuando rehusaron reconocerle como Rey, e incluso con el Rostro aún más humillado y 
desfigurado. Tendrán que reconocer esa Santa Faz que renegaron, y deberán también reparar las heridas que le 
infligieron, y someterse a su imperio. Le reconocerán y se convertirán a Cristo cuando se levante el velo que 
todavía les cubre el corazón. 

La Iglesia ha colocado la antorcha de la verdadera Fe Católica sobre el candelabro, a fin de que alumbre a todos, 
y esa antorcha es la Santa Faz que preside en el monte llamado de 
Cristo Rey, el Sol para iluminar toda la humanidad, y que irradia la 
Luz a todos los hombres de buena voluntad. ¡He aquí a vuestro Rey! 

¡Cuánto podemos leer en la Santa Faz, que es un resumen de toda 
nuestra santa Fe católica palmariana! Sobre la Santísima Trinidad, 
pues la Faz adorable de Jesús es la obra maestra del Espíritu Santo, 
en la cual el Eterno Padre ha puesto sus complacencias; en ese 
Rostro Divino se ve al Unigénito del Padre, humanado por virtud del 
Espíritu Santo en el seno de la Bienaventurada Virgen María, para realizar la Reparación a Dios Padre. En la Santa 
Faz se ve la Pasión, la Reparación y la Redención. Cristo fue obediente hasta la muerte, y muerte de Cruz, para 
enseñarnos a acatar la Voluntad de Dios y a tener paciencia en las adversidades. La Santa Faz injuriada nos hace 
patente: los nefastos resultados de la desobediencia de Adán, la maldad del pecado, y la malicia del pecado mortal, 
que es una afrenta contra la Majestad divina, y que es un rechazo al mismo Dios, porque es decirle: ‘Señor, no 
quiero servirte.’ ¿Qué castigo, pues, merecerá una injuria hecha a Dios? ¿Y a un Dios que murió por nuestro amor? 

La Santa Faz nos revela la importancia de salvarse, la vanidad del mundo; nos hace pensar en la infelicidad del 
que vive en pecado, porque nos recuerda el trance de la muerte, cuando acaba el tiempo de merecer o de 
desmerecer. Nos muestra que después del Juicio viene el Cielo o el Infierno, y que éstos son eternos: porque si el 
infierno fuese sólo una pena temporal como el purgatorio, no habría sido necesario que Cristo, Víctima Infinita, 
muriera para reparar al Padre Eterno y así, redimirnos; luego, nos advierte que hay un infierno eterno en el que el 
condenado estará penando en un mar de fuego inextinguible, atormentado con todo género de suplicios, 

desesperado y abandonado de todos por toda una eternidad. 
El fin último del hombre es amar y servir a Dios en esta vida, para gozarle 

eternamente en la otra. De manera, que Dios le ha puesto en este mundo, no para 
adquirir riquezas y honores ni gozar de placeres, sino para obedecer sus preceptos, y 
ganar por este medio la eterna bienaventuranza en el paraíso. ¡Cuánto amor nos tiene! 
¿Cómo podemos corresponder a tanto amor? 

En la Santa Faz vemos el rechazo que Cristo sufrió por parte de los judíos que no 
quisieron aceptar su Doctrina hace dos mil años; y también el rechazo que sufrió en 
estos tiempos por la traición de la iglesia romana; por eso Cristo huyó al desierto del 
Palmar, para quedar otra vez oculto, desconocido y despreciado por el mundo, hasta 
que resucite de nuevo con el triunfo de su Iglesia. En el último día juzgará 
severamente a los que ultrajaron su Santa Faz con pecados, y será Juez benigno a 
favor de los que le rindieron adoración y reparación. 

Nuestro Señor Jesucristo dijo, en 1975: «Ahí está la representación de mi Santa 
Faz, que quiere decir Luz de Dios para el mundo. La Luz de mi Rostro cubra a la 
humanidad. Y no olvidéis que mi Sagrada Faz es un parapeto donde tropieza la Ira del 
Padre y se evita que descienda sobre los hijos. He aquí mi Sagrada Faz expuesta en 

medio del mundo, para recibir la Ira del Padre y para dar la Luz a los hombres. ¡Prepárese el mundo a los próximos 
acontecimientos! ¡Prepárese, y bien preparados, con las armaduras de la oración, la penitencia, el sacrificio, la 
inmolación! Y acuérdense todos, que mi Sagrada Faz representa la Luz Divina que desciende a los hombres. Los 
que meditan en las afrentas recibidas en mi Sagrada Faz, no serán confundidos; caminarán en la Luz, serán 
preservados de las tinieblas futuras. Y así, venerando esta Sagrada Faz, comprenderéis los Rayos de Amor que 
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brotan de mi Sagrado Corazón. Pero hay que comprender primero las afrentas recibidas en mi Sagrada Faz: El Hijo 
del Altísimo que expone su Rostro para ser escupido, abofeteado; para servir de mofa, y así aplacar la Ira del Padre 
y salvar a los hombres. Cuando meditéis bien sobre esta Sagrada Faz, comprenderéis perfectamente la entrega de 
este Sacratísimo Corazón. Los que reciben la Luz de la Faz, penetran en la Luz del Corazón. ¡Oh, hijitos 
queridísimos! ¡Cuántos necios hay en el mundo que rechazan la Luz de mi Rostro, y así no pueden comprender las 
delicias de mi Corazón! Porque, considerad vosotros: ¿Qué hombre de buenos sentimientos, al contemplar esta Faz 
dolorida, afrentada, afeada, no recibe un impacto en su corazón y se muere de dolor al ver la Faz de su Cristo 
acribillada? ¿Qué hombre agradecido a su Dios, al ver esta Faz llena de dolor, de escupitajo, no piensa que ha sido 
por la salvación de él y de todos los hombres que quieran acogerse a esta suavísima Redención?» 

Sigue hablando el Señor: «Mi Faz brillará al fin de los tiempos y dará la luz a los hijos de la Iglesia perseguida, a 
los hijos de las catacumbas. Cuando llegue el poder del Anticristo, y esta Faz se manifieste al mundo, todos mis 
hijos perseguidos se sentirán protegidos por la Luz que sale de mi Rostro. ¡Pobre humanidad que rechaza esta Luz, 
que no sabe que en mi Faz está el espejo de la Patria Celestial, que meditando bien la Sagrada Faz, se comprende el 
Amor de todo un Dios, que se hace Hombre, que se humilla, que sufre, que padece persecución, crucifixión, y que 
después resucita para abrir el Cielo a toda la humanidad! ¡Pobrecitos los hombres; qué necios son! Sólo quieren 
poseer la tierra por medios materialistas, y no saben o no quieren saber que, para poseer la tierra pacíficamente, hay 
que adentrarse en esta suavísima devoción a mi Sagrada Faz. Cuando mi Sagrada Faz sea expuesta a la veneración 
de toda la humanidad, cuando todos mis enemigos me reconozcan como Rey, al contemplar esta Faz, entonces 
vendrá la solución para los problemas del mundo. Por otro camino no lo busquen, pues no lo encontrarán. Que la 
Luz de mi Rostro os proteja a todos vosotros. Que esta Luz permanezca en vosotros hasta el fin de vuestros días y 
sea vuestro camino a la Patria Celestial, donde podéis contemplar mi Faz Gloriosa por toda la Eternidad». 

El Señor dijo en 1975, en la fundación de la Orden: «Sois los Carmelitas de la Santa Faz. La Luz especial para la 
Iglesia, vendrá de esta Orden… ¡Oh, hijitos de mi Corazón, os llevo dentro de mi Corazón! Esta Orden naciente 
está muy dentro de mi Sacratísimo Corazón. Y estáis dentro de mi Corazón, porque ya habéis estado muy dentro del 
Inmaculado Corazón de María. Y estáis dentro de mi Corazón, porque amáis intensamente mi Sagrada Faz de 
Pasión, de Dolor. Así se alcanza entrar en mi Corazón de esta manera tan suavísima y tan profunda. Aquellos que 
aman mi Sagrada Faz con tanta devoción, encuentran las puertas de mi Corazón completamente abiertas. Tenéis 
cada uno de vosotros un trono dentro de mi Corazón. ¡Oh, los devotos de la Santa Faz, los que brillarán más que 
ninguno! Pero muchos no comprenden la devoción a mi Sagrada Faz. Por eso he querido constituir esta Orden 
Religiosa de Carmelitas de la Santa Faz, para que contagien al mundo a tener devoción a mi Sagrada Faz». 

Tantas promesas para los que honren la Santa Faz; tantas amenazas para los que la desprecien. Cuando lleguen 
las grandes tribulaciones que están profetizadas, Nos, no queremos que se dispersen las ovejas del rebaño, o que los 
pocos fieles que hay ahora abandonen la Iglesia, como sucederá si no están fortalecidos por la adoración a la Santa 
Faz; pues nos advierte Cristo en el Santo Evangelio: «El que oye mis palabras y las pone en práctica, será semejante 
a un hombre prudente que edificó su casa sobre piedra. Y aunque cayeron las lluvias y los ríos se desbordaron y 
soplaron los vientos dando con ímpetu contra aquella casa, ésta no fue destruida porque estaba edificada sobre 
piedra firme. Pero aquel que oye mis palabras y no las pone en práctica, será semejante a un hombre imprudente 
que edificó su casa sobre la arena. Y luego que cayeron las lluvias y los ríos se desbordaron y soplaron los vientos 

dando con ímpetu sobre aquella casa, ésta se desplomó y su ruina fue grande». El 
que oye las palabras de Cristo, (repetidas en tantos Mensajes sobre la adoración a la 
Santa Faz), y las pone en práctica, ese será semejante a aquel hombre prudente que 
edificó su casa sobre piedra firme; y el que no las cumple es porque no ama a Cristo, 
ya que edificó su casa sobre la arena del amor propio. 

Cuando Nos, en nuestra Sexta Carta Apostólica, impusimos la obligación de 
rezar el Santo Rosario Penitencial diariamente, dijimos que «un padre, si ama a sus 
hijos, les obliga a practicar las virtudes cristianas, amar a Dios y a María Santísima, 
y a estudiar y trabajar para que no pasen miseria ni en esta vida ni en la eternidad. Si 
no lo hace así, esos mismos hijos le van a recriminar en el día del Juicio por no 
haberles obligado a ello con su autoridad de padre. Igualmente, Nos, como Padre y 
Pastor de vuestras almas, no podemos quedar indiferente al ver que hay algunos 
fieles que se esfuerzan poco en amar y servir a Dios, y que van debilitándose tanto 
que van a caer cuando lleguen dificultades y pruebas. Por el bien de vuestras almas, 
Nos, nos vemos obligado a remediar el mal.» Lo mismo decimos ahora, y no sólo 

para el bien de vuestras almas, sino para la gloria de Dios y la salvación del mundo. 
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Por lo tanto, desde ahora en adelante, para todos los fieles palmarianos que hayan hecho ya la Primera 
Comunión, Nos, establecemos la obligación, bajo pecado mortal, de arrodillarse y adorar la Santa Faz, 
rezando el acto de consagración a la Santa Faz diariamente. Conviene que lo haga toda la familia junta. 
También ordenamos y os exhortamos encarecidamente a rezar el Santo Viacrucis en reparación a la Santa Faz, 
aunque no bajo pecado mortal. Mirad que los frailes y monjas de nuestra Orden tienen que rezar cada día el 
Viacrucis, o el Viacrucis gregoriano, además del Santo Rosario Penitencial, además de las muchas Santas Misas y 
otros cultos sagrados, y sus trabajos. Creemos que si los fieles tienen un ardiente deseo de agradar a Dios y 
organizan bien su tiempo, verán que pueden hacerlo sin problemas. Sólo así se cumplirá lo que se ha pedido desde 
las primeras Apariciones en El Palmar: «Que el Santo Padre ordene que toda la Iglesia adore la Santa Faz de 
Jesucristo, pidiendo la conversión de todo el mundo. Que lo haga de la siguiente manera: Obligatoriamente todos 
los días, sin faltar ni uno, hagan el Viacrucis, contemplando su Dolorosísima Pasión.» 

La Tercera Guerra Mundial está a las puertas, y llegará de repente. Habéis visto cómo los Obispos de España, al 
rechazar los Mensajes sobre la consagración a la Santa Faz, se hicieron culpables ante Dios de la apostasía del 
pueblo; Nos, no queremos ser responsable de vuestra perdición, por lo que Nos, exigimos el cumplimiento de los 
amorosos deseos de Dios para gloria de la Santa Faz y para vuestra salvación eterna. Recordad lo que en el Antiguo 
Testamento sucedió al general Naamán de Siria, el leproso, que fue a pedir a San Eliseo curarle de la lepra; Eliseo 
mandó decirle: «Vé y lávate siete veces en el Jordán, y tu carne recobrará la salud, pues quedarás limpio de la 
lepra». Indignado Naamán, rehusó cumplirlo, y se retiró diciendo que en Siria había mejores ríos para lavarse. 
Entonces, dicen las Sagradas Escrituras: «le dijeron sus soldados: “Señor, aunque el profeta te hubiera mandado una 
cosa dificultosa, en verdad debieras hacerla con el fin de recobrar la salud; ¿cuánto más que te ha dicho: Lávate y 
quedarás limpio?” Fue, pues, Naamán, y se lavó siete veces en el Jordán, conforme a la orden del varón de Dios, y 
quedó limpio de la lepra.» Pues ahora se repite la historia: si Dios nos hubiera mandado una cosa dificultosa, en 
verdad deberíamos hacerla con el fin de conseguir la salvación del mundo; y ¿con cuánta mayor razón si lo que nos 
ha pedido es adorar su Sagrada Faz? No podemos esperar que llegue el Gran Milagro prometido, si no cumplimos 
lo que fue mandado como obligatorio en los Mensajes. 

El Eterno Padre está enojado y la Virgen Santísima sigue llorando por la corrupción del mundo actual, pero 
también porque muchos fieles palmarianos están perdiendo espiritualidad, olvidando su misión de amar, adorar y 
reparar a Dios, de salvar almas y santificarse. Además, hay jóvenes palmarianos que están aburridos, desanimados y 
faltos de entusiasmo, que se parecen a aquel siervo desleal del Evangelio, que dijo en su corazón: «Tarda mi señor 
en venir», y comenzó a divertirse hasta que llegó su señor en el día y a la hora que no lo esperaba. Los palmarianos 
tienen que estar dispuestos a luchar por la Iglesia como soldados valientes, para lo cual encontrarán fuerzas en la 
Santa Faz, y confiamos que ahora conseguirán por la Santa Faz esa espiritualidad que les falta. 

Nos, mediante la presente Carta Apostólica, llamamos a todos los fieles de la Iglesia Una, Santa, Católica, 
Apostólica y Palmariana, para que acudan en peregrinación a este Sagrado Lugar el próximo día 12 de octubre, 
Fiesta de Nuestra Madre del Palmar Coronada, Iluminadora de los Santos Concilios Palmarianos; y Fiesta de la 
Santa Faz de Nuestro Señor Jesucristo, Luz y Fortaleza de los Crucíferos Palmarianos; y el día 13 de octubre, Fiesta 
del Corpus Christi; el Cuerpo de Cristo, Pan de los Ángeles, descendido de los Cielos en el Altar del Sacrificio 
Eucarístico. Venid a esta Santa Sede para refugiaros, durante esos días en este oasis de pureza, apartados de la 
corrupción infernal del mundo actual. 

El día 12 de octubre, Dios mediante, saldrán en procesión la Santa Faz de 
Nuestro Señor Jesucristo y la Imagen de Nuestra Madre del Palmar Coronada; y 
el día 13 será la Magna Procesión del Corpus Christi. 

Dado en El Palmar de Troya, Sede Apostólica, día 29, Fiesta de los 
Apóstoles San Pedro I Magnísimo y San Pablo Magno, y Día del Papa, junio de 
MMXIX, Año de Nuestro Señor Jesucristo y cuarto de Nuestro Pontificado. 

Con Nuestra Bendición Apostólica 
Petrus III, P.P. 
Póntifex Máximus 


